
RESUMEN: La fundación de ciudades a cargo de héroes griegos ha 
sido un tópico literario desde la Antigua Grecia. Fueron los griegos, 
precisamente, los que iniciaron esta tradición tras asignar a los héroes 
que regresaban de la Guerra de Troya la fundación de ciudades a lo 
largo de todo el mar Mediterráneo. Esta cultura estableció numerosas 
urbes en la Península Ibérica, como señalan algunos geógrafos e 
historiadores antiguos, elevando y ennobleciendo sus orígenes, al 
mismo tiempo que las encajaban dentro de su círculo mitológico y su 
pensamiento. Esta tradición fue continuada por los autores latinos, de 
los que bebieron los eruditos medievales para la creación de sus 
crónicas. Es por esto por lo que Alfonso X, en su obra Estoria de 
España, establece los orígenes míticos de ciudades de España, 
relacionándolas, principalmente, con Hércules y haciendo conectar su 
genealogía con orígenes míticos para legitimar su reinado.  

Palabras clave: Regresos, Alfonso X, Literatura Comparada

ABSTRACT: The founding of cities by Greek heroes has been a 
literary topic since Ancient Greece. It was the Greeks, precisely, who 
started this tradition after assigning the heroes returning from the 
Trojan War to found cities along the entire Mediterranean Sea. This 
culture established numerous cities in the Iberian Peninsula, as some 
geographers and ancient historians point out, elevating and ennobling 
their origins while fitting them within their mythological circle and their 
thought. This tradition was continued by Latin authors, from which 
medieval scholars drew for the creation of their chronicles. This is why 
Alfonso X, in his work Estoria de España, establishes the mythical 
origins of cities in Spain, relating them mainly to Hercules and 
connecting his genealogy with mythical origins to legitimize his reign. 
Key-words: Returns, Alfonso X, Comparative Literature.
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Los héroes troyanos que regresaron a España y su tratamiento en la literatura 
bajomedieval 

Introducción

El sustantivo regreso evoca en nuestro subconsciente la vuelta a casa, la 
vuelta del exilio, desde muy lejos hacia un lugar conocido en el que se está a salvo y 
seguro. Sin embargo, no siempre es así. Al menos no lo fue para los héroes que 
lucharon en la famosa y antigua Guerra de Troya, tanto de un bando como del otro, 
es decir, tanto griegos como troyanos. Estos héroes, tras pasar más de diez años 
luchando en Ilión, volvieron. Algunos a su patria, como es el caso de Ulises, tras 
otros diez años más; pero otros, ya fuera por pertenecer a Troya y tener que huir a 
la fuerza o por motivos diversos como los coloniales, se establecieron en otros 
lugares, fundando nuevas ciudades y creando un hito mitológico a su alrededor. A 
estos regresos se les conoce con el nombre de Nostoi. 

Νόστοι (Nostoi), en griego antiguo, tiene el significado de regresos al hogar 
y, además de designar a los regresos propiamente dichos, es un poema épico, hoy 
perdido, perteneciente al ciclo troyano, un conjunto de poemas griegos de época 
arcaica que tratan sobre la guerra de Troya y sus protagonistas, en el que se narran 
los retornos a casa de los héroes que lucharon en la guerra de Troya. Se tiene 
constancia de este poema a través de fragmentos por citas indirectas de otros 
autores  y un resumen en la Crestomatía de Proclo, conocida, a su vez, por un 1

resumen de Focio, unas de las figuras literarias más importantes del imperio 
bizantino. Esta obra establece un precedente para la formulación de mitos sobre la 
vuelta de estos héroes, que será tratada en los siglos posteriores.

Para el pensamiento griego antiguo leyenda e historia se fusionaban como 
sugiere el historiador y antropólogo Vernant (248) y, en la mayoría de las ocasiones, 
una era complementaria de la otra cuando faltaban datos. Es así como se 
establecen los orígenes míticos de muchas de las ciudades en el contexto de la 
Antigüedad, ya fueran fundadas por los griegos, ya por otras civilizaciones. Los 

 Siguiendo la versión de A. Bernabé Pajares (211-15). Podemos encontrar la versión de los 1

fragmentos en griego en The Greek Epic Cycle and its Ancient Reception (361-65). 
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habitantes de la Hélade creaban un ámbito mitológico de su mundo conocido, de los 
territorios circundantes al mar Mediterráneo, de las ciudades fuera de su patria, pero 
con relación a esta, es decir, asociaban los aspectos culturales y míticos de su 
civilización a las nuevas ciudades, fundadas por ellos o encontradas a lo largo de su 
mundo conocido. El hito histórico y mitológico que supone la Guerra de Troya será 
el foco sobre el que se centre todo este aparato legendario, puesto que es, de este 
acontecimiento, de donde surgen la mayor parte de los héroes griegos o del mundo 
heleno (García y Bellido 106).   Estos relatos, por tanto, son imprescindibles para 
aproximarnos a los orígenes de nuestro entorno, ya que se han configurado como la 
base en la que se ha asentado la cultura occidental en los últimos dos milenios. 
Según García y Bellido (107), las leyendas tardías referentes a una colonización o 
contacto de los griegos con España tras la guerra de Troya surgen por el deseo de 
trasladar a Occidente los personajes principales de las guerras troyanas, 
ennobleciendo los orígenes de las ciudades bárbaras o de viejas colonias griegas; 
por lo tanto, se pretende retrollevar las fechas iniciales de los orígenes de un 
pueblo, ciudad o colonia a fechas tan remotas como es la de la Guerra de Troya, 
puesto que suponen las primeras recordadas por los griegos y de las que partía su 
memoria histórica o pseudohistórica.

En Grecia este hecho de asignar héroes a las fundaciones urbanas tuvo lugar 
desde los siglos VII-VI a.C. con el motivo de celebrar, ennoblecer las poblaciones y 
“recordar” a los héroes fundadores o epónimos de algunas ciudades famosas. Sin 
embargo, en Occidente este hecho no se dio hasta época helenística con la función 
de dignificar o desbarbarizar los nuevos territorios con su historia o sus leyendas. 
De este modo, a algunos héroes que lucharon en Troya se les hizo llegar a España, 
donde fundaron ciudades o pueblos. 

La Odisea es la narración en la que el tema del nostos se muestra más 
presente, puesto que es el regreso de Odiseo desde Troya hasta Ítaca, su patria. 
Sin embargo, lo importante de esta obra no es la llegada a su país, sino el viaje en 
sí, el camino, tal y como expuso Cavafis en su celebérrimo poema Ítaca o como ha 
profundizado Ricardo Piglia (344) al señalar el viaje como un modo de narración 
fundamental, que surge desde los orígenes de las narraciones. El viaje en sí mismo 
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se configura como el centro de la narración puesto que no aparece como un 
recorrido directo, sino que, por el camino, debido a diversos motivos, el héroe sufre 
distracciones hasta llegar a su destino y va errando por diferentes puntos dentro del 
marco del mar Mediterráneo. Con la acción del regreso, las aventuras en el camino 
y la vuelta o no a la patria del héroe, se establece un topos o lugar común para la 
mayoría de los soldados que vuelven de la guerra de Troya y es, precisamente, en 
este punto donde van a fundar nuevas ciudades o a asentarse en algunas ya 
creadas, pero ensalzando su historia mitológica, que, pareciendo este binomio una 
antítesis, es, en gran parte, una de las primeras noticias que tenemos de algunos de 
los pueblos que habitan lo circundante a las costas del mar Mediterráneo y, 
específicamente, en la actual España.  

Por otro lado, el mar Mediterráneo juega un papel esencial en la cultura 
griega. El mar es el proveedor de alimento, pero también funciona como vehículo de 
unión entre las diferentes culturas circundantes a este, el punto de contacto entre lo 
nativo y lo extranjero (Munn 40-41). Según María Isabel Rodríguez López, los 
griegos forjaron leyendas relacionadas con el mar, que han llegado hasta nosotros, 
y que, probablemente, muchas de estas sean pervivencia de tradiciones ancestrales 
del Mediterráneo, que se unifican y se asimilan en la mentalidad de los 
indoeuropeos. De este modo, el dios Poseidón se configura como la personificación 
del mar y es el aqueo, protagonista de la Odisea, el pueblo que más le venera (José 
Vives 16). 

Fundación de ciudades a manos de héroes griegos en la península 
ibérica

Odiseo, según Estrabón (Geografía, III, 4, 3) citando a Asklepiades de 
Myrleia , fundó una ciudad llamada Odysseia ('Οδύσσεια πόλις), en la que se 2

encontraba un templo para la diosa Atenea, y la sitúa en los alrededores de Sierra 
Nevada, en la actual provincia de Granada, según Rodríguez Monteoliva (278). 

 De origen griego, Asklepiades de Myrleia es conocido por escribir una etnografía de Turdetania y 2

de viajar a la Península Ibérica hacia comienzos del siglo I a.C.
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Desgraciadamente, no nos ha llegado más información sobre esta fundación y las 
fuentes que tenemos son muy escuetas en su narración.

Otro de los héroes de la Guerra de Troya al que también se le supone haber 
estado en el territorio de la península ibérica es Anfíloco. Según Pompeyo Trogo  3

(XLIV, 3, 4), se trasladó aquí después de la Guerra muriendo en la tierra de los 
kallaikoí, llamados amphílochoi por Anfíloco, como también lo corrobora Apolodoro 
en su Biblioteca mitológica:

[...] algunos de los que fueron en la expedición con Teucro vivieron entre los 
calaicos, y que existen allá ciudades, una llamada Helenos y otra Anfílocos, 
porque Anfíloco habría muerto allí y porque sus compañeros habrían llegado 
en sus andanzas hasta el interior. (Apolodoro, Biblioteca, Epítome, III, 3)

Por otra parte, Hübner (1937-8) afirma que la leyenda se basa en la evidente 
analogía de algunos nombres célticos que comienzan con ambi-, como ambiloci, 
ambimogiduso ambirodacus, y que aparecen como nombres antiguos en estos 
mismos lugares del noroeste de la península ibérica. Como es de suponer, esto 
resulta una falsa etimología que se crea para ennoblecer todos los rincones del 
mundo conocido griego, de la oikoumene. 

Además de Odiseo y Anfíloco, nos encontramos con Menesteo, jefe de los 
atenienses de la casa real de los Erecteidas. Estrabón nos dice lo siguiente sobre la 
existencia del puerto y el oráculo de Menesteo en la Bética, cerca de la 
desembocadura del río Guadalete, en Gades:

A continuación, se halla el denominado puerto de Menesteo, y el estero de 
Asta y Nabrisa. [...] Luego, inmediatamente, está la desembocadura del 
Betis, dividida en dos; la isla configurada por las bocas define un litoral de 
cien, o según algunos, de más estadios. Por allí se encuentra también el 
oráculo de Menesteo y se alza la torre de Cepión, sobre una roca ceñida por 
el batir del oleaje, admirablemente dispuesta, como el Faro, para auxilio de 
los navegantes. (Estrabón, Geografía, III, 1, 9)

 Historiador galo romanizado del siglo I a. C, que escribió las Historias Filípicas, en la que muestra 3

información sobre distintos territorios de la Antigüedad.
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Esta información es mencionada también por Filóstrato, que afirma que los 
gaditanos hacían ofrendas a Menesteo (V, 4). 

Relacionado con Cádiz está Teucro. Según el historiador latino Pomponio 
Mela (III, 46), en Gades, en el templo fenicio de Melkart, que luego pasó a llamarse 
de Hércules por estar sus restos allí enterrados, se mostraba una reliquia del héroe 
griego, un cinturón áureo de combate. Sin embargo, Teucro no fundó ninguna 
ciudad allí, sino que lo hizo en un emplazamiento en el que luego se crearía la 
ciudad de Cartago Nova, con nombre Molýbdana, cuyo significado es la ciudad del 
plomo, etimología que nos aporta información sobre el mineral que extraerían o con 
el que comerciarían en dicha ciudad (García y Bellido 117). Después de esto, fue 
hacia Galicia, fijando allí su residencia y le dio nombre al pueblo de los callaeci o 
gallaeci, quienes reclamaban su ascendencia helénica, según Pompeyo Trogo 
(XLIV, 3, 3). 

Referencias posteriores al ciclo troyano

Estas son las principales referencias de los griegos hacia la fundación de 
ciudades dentro de la península ibérica. La razón de la existencia de estos mitos se 
encuentra en la necesidad de los griegos de cohesionar su mundo a través de una 
genealogía legendaria, creando una historia con una vinculación a un pasado ilustre, 
al hecho que hizo conocido a la Hélade en la Antigüedad, y del que parte la mayoría 
de su aparato mitológico: la guerra de Troya. 

La cultura romana, a su vez, continuó con esta tradición heredada de los 
griegos, con obras épicas como las de Livio Andrónico, que continúa con la temática 
homérica, Ennio o Nevio y diversos historiadores y geógrafos como Plinio el Viejo 
oel ya mencionado algecireño, Pomponio Mela; de manera que, al igual que había 
sucedido dentro del mundo griego, en época romana se sigue con ese pensamiento 
de pertenencia de las nuevas ciudades encontradas o fundadas. Sin embargo, en la 
península ibérica, hay un gran espacio de tiempo en el que no se tiene constancia 
de ninguna información relacionada con estas fundaciones míticas hasta el siglo XI, 
que comienzan a aparecer las primeras manifestaciones de la leyenda troyana, 
como se puede observar en las inscripciones sepulcrales de la época o en el 
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Carmen Campidoctoris, un himno panegírico de finales del siglo XII, conocido como 
poema latino del Cid, que incluye referencias a héroes troyanos e incluso al propio 
Homero, según han estudiado Alberto Montaner y Ángel Escobar. Además de esto, 
existen diversas crónicas como la Sirense (ca. 1115) o la Najarense (1160-90) en las 
que se aprecian alusiones al ciclo troyano (De Carlos Villamarín 85-95) y se podría 
intuir, del mismo modo, un repertorio juglaresco (Pichel Gotérrez 156). 

Asimismo, en la historiografía hispano-latina se tiende a incluir referencias 
sobre Troya, que se vinculan con la historia hispánica, como se puede ver en el 
Chronicon mundi (1236) de Lucas de Tui o en De rebus Hispaniae (1243) a petición 
de Fernando III, donde se incluye el tema de la destrucción de Troya por Hércules.

No obstante, la eclosión del ciclo troyano en la Edad Media surge a partir de 
la primera mitad del siglo XIII, con la publicación de una gran obra sobre Troya 
escrita en latín, la Historia destructionis Troiae de Guido delle Colonne, escrita 
alrededor del año 1287. Esta obra es un resumen del Roman de Troie de Benoît de 
Sainte-Maure. Tanto la Historia destructionis Troiae como el Roman de Troie 
tuvieron una gran influencia posterior en la literatura europea (Manuel Casquero 8).

Por otro lado, en lengua romance, se considera que el Libro de Alexandre es 
uno de los primeros en sacar rendimiento a la riqueza del argumento del ciclo 
troyano, insertándose las vicisitudes de la guerra troyana, a modo de digresiones, 
en boca de Alejandro Magno, protagonista de la obra (Araya Valencia 13).

Otra muestra de obra medieval con referencias a Troya es el Libro de las 
generaciones (ca. 1265), una historia universal que incluye genealogías sagradas y 
gentiles. Los episodios troyanos aluden a los primeros reyes de Troya, la 
devastación de la ciudad por los Argonautas, la reconstrucción de Príamo, el rapto 
de Helena y termina con las aventuras de Eneas. Según Casas Rigall (112), hay una 
gran posibilidad de que la fuente de la que se nutre esta obra sea un testimonio 
ficticio, caracterizado por la fusión del Roman de Troie, el Romand’Énéas y el 
Roman de Brut .4

Ahora bien, estas obras mencionadas con anterioridad no hacen referencia a 
la formación mítica de las ciudades de la península ibérica, sino que aluden a Troya 

 Historias legendarias medievales escritas en lengua romance con referencias a la Guerra de Troya. 4
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y a sus héroes por el carácter erudito que ostentan. Es la historiografía alfonsí la 
que se adentra en pormenorizar y detallar la fundación y los fundadores de cada 
uno de los pueblos de la Antigüedad del territorio peninsular. Contamos con dos 
obras en las que se incluye el repertorio troyano: la General Estoria y la Estoria de 
España.

La General Estoria, iniciada a partir de 1270, como su propio nombre indica, 
es una crónica de historia general del mundo conocido en ese entonces desde el 
momento de la Creación hasta el propio Alfonso X, aunque la última parte no se 
conserva en su totalidad. Por la propia naturaleza de la obra, el ciclo troyano tiene 
suma importancia y ocupa una gran sección del texto narrativo, que abarca desde el 
origen de Troya hasta su destrucción. Las fuentes de las que Alfonso X toma la 
documentación para la elaboración de su obra son la Historia Scholastica de Pedro 
Coméstor, el Pantheonde Godofredo de Viterbo o el Speculum historiae de Vicente 
Beauvais (Catalán 16) y más específicamente vinculadas al asunto troyano, se basa 
en la Histoire ancienne jusqu’ à César, el Roman de Troie o la poesía lírica de Ovidio 
(Pichel Gotérrez 166). Esta combinación de obras y de diferentes fuentes hacen que 
el texto sufra digresiones, que sirven a modo de explicación de ciertos temas, como 
habían hecho Ovidio o Lucano en sus obras, según Lida de Markiel, XII, 113. 
Además de otras licencias textuales que se apartan de la realidad histórica, como 
las destrucciones de Troya o las dos muertes de Áyax y los relatos mitológicos 
griegos se mezclan con los del imaginario cristiano en la misma línea temporal, 
enlazándose los acontecimientos de una y otra civilización en varias ocasiones 
(Rico 177). Se tratan, por tanto, las leyendas griegas y del Antiguo Testamento como 
una historia verídica y fidedigna, dando a estas narraciones mitológicas 
explicaciones detalladas y razonadas sobre su razón de ser, algo común en los 
textos alfonsíes y que se encaja dentro del tópico literario de translatio studii (Rico 
169).

Esto se manifiesta, de igual modo, en la segunda obra mencionada, la Estoria 
de España. Así como la General Estoria se había iniciado con la Creación, la Estoria 
de España lo hace con los orígenes bíblicos y legendarios hasta terminar en el 
reinado de Fernando II. La diferencia de esta obra con la anterior es que en esta se 
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centra en lo que al territorio de la Península Ibérica se refiere y, en cuanto a la 
materia troyana, explica cómo, tras la destrucción de Troya, algunos de sus héroes 
fundan ciudades en este territorio. Sin embargo, para esto, no toma de fuente a 
Estrabón, sino que recurre a obras como las Heroidas, los Cánones cronológicos de 
Eusebio y Gerónimo, Justino Frontino (siglo II), Paulo Orosio (siglos IV-V), el 
Chronicon mundi de Lucias de Tuy, y el De rebus Hispaniae y la Historia 
Romanorum de Rodrigo Ximénez de Rada (Fernández-Ordóñez 16). Por lo tanto, 
para la autoría de la fundación de las ciudades antiguas de la península, que 
Estrabón, principalmente, había asignado a los diferentes héroes de la guerra 
troyana, Alfonso X tomará como principal y casi único protagonista a otro héroe, que 
nada tiene que ver con la guerra de Troya pero que sí está sumamente relacionado 
con España. Este personaje legendario es el conocido Hércules, según la mitología 
latina, o Heracles, según la griega.

Comienza hablando del héroe diciendo que fue el hombre que más hechos 
señalados hizo en España, ya fuera conquistando tierras o poblándolas: 

Tornaremos a fablar de Hercules, que fue ellomne que masfechossennalados 
fizo en Espanna en aquella sazón, lo uno en conquerir las tierras, lo al en 
poblando las. (Vv. 13-17, 7)

Sin embargo, sostiene que no solo había un Hércules, sino tres, siendo este 
último el hijo de Júpiter y de Alcmena y, por lo tanto, el de mayor linaje. En este 
punto de la narración establece una breve biografía del semidiós, en la que afirma 
que fue él mismo el que entró en Troya para destruirla. Tras destruir Troya, se dirigió 
por diferentes puntos del Mediterráneo, llegando a África, desde donde pasó por el 
estrecho de Gibraltar y arribó hasta la isla de Gades, a la que el autor llama Caliz. 

En este momento hay una digresión narrativa en la que el autor cuenta que 
Hércules mandó construir en Cádiz un templo en su honor y de cómo en ese 
emplazamiento había una imagen de Alejandro Magno, que, en época romana, fue 
vista por Julio César tras su visita a Gades y al templo, donde soñó que dejaba 
embarazada a su madre, interpretada como la tierra, de manera que simbolizaba su 
poder sobre toda la tierra que más tarde conquistaría:
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y entre otras muchas ymagenes que y auie, fallo una del rey Alexandre, e 
dizien todos que fuera fecha a semeiança del de grandez e de fayçon; […] e 
era tan fermoso e tan grand, por que no farie tan grandes fechos o mayores. 
E cuydando esto fuessepora su posada, e sonnoessa noche que 
emprennaua a su madre; e otro dia llamo a un so estrellero muy bueno que 
traye, e dixol lo que cuydara y el suenno que sonnara. Ell estrellero soltol el 
suenno e dixol que la madre era la tierra; e assi cuerno la metie so si 
ysapoderauadella, bien assimetrie toda la tierra en so poder e serie sennor 
de todo. Desdallimouio e tornos pora Roma e fue depuessennor de tod el 
mundo assi cuerno la su estoria lo cuenta. (Vv. 33-52, 9)

La narración sobre el origen de las ciudades comienza por Lixbona, que fue 
poblada después de que Troya fuera destruida por segunda vez, es decir, tras la 
Guerra de Troya, y la comenzó fundando un nieto de Ulises, que tenía el mismo 
nombre. Este relato continúa con la idea de la obra de Estrabón en lo que a Ulises/
Odiseo se refiere, pero mientras que el griego afirma que la ciudad establecida por 
Odiseo fue llamada Odysseia, Alfonso X la nombra como Lixbona y, además, no es 
el propio Ulises quien la funda sino un nieto suyo, a lo que añade que a este no le 
dio tiempo de verla terminada porque murió y continuó con la intención de acabarla 
a su hija, que tenía por nombre Buena.

En este punto vuelve a narrar las hazañas de Hércules y su lucha con el 
gigante Gerión hasta la muerte de este, y justo en ese lugar mandó establecer una 
torre y una gran ciudad con una partida de gente de Galacia, razón por la cual a esa 
ciudad la llamó Galizia. Además, realizó unos juegos por vencer al gigante en el 
lugar donde había un río al que llamaban Ana y, por eso, esa tierra tiene el nombre 
de Lusitanna.

Después se fue por el río Guadalquivir e hizo una villa sobre unos palos a la 
que llamó Hyspalis a la que mandó que la cercaran de un muro y de torres. Tras 
esto, fue por la ribera del mar poblando los lugares hasta que llegó a Cartagena, 
donde Alfonso X pasa a relatar la historia de la urbe.

De este modo, fue fundando distintas ciudades y poblando Esperia con 
gentes que traía consigo, de Grecia, y puso en cada lugar hombres de su linaje, del 
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que sobre sale su sobrino, de nombre Espan, puesto que este, por el amor que le 
tenía a su tierra, la renombró como Espanna:

Desque Hercules ouo conquista toda Esperia e tornada en so sennorio, ouo 
sabor dir andar por el mundo por las otras tierras e prouar los grandes fechos 
que y fallasse; empero non quiso que fincasse la tierra sin omnes de so 
linage, en manera que por los que el y dexasse, fuesse sabudo que el la 
ganara; e por esso la poblo daquellas yentes que troxiera consigo que eran 
de Grecia, e puso en cada logar omnes de so linage. E sobre todos fizo 
sennor un so sobrino, que criara de pequenno, que auie nombre Espan; y 
esto fizo el por quel prouara por much esforzado e de buen seso; e por amor 
del camio el nombre a la tierra que ante dizien Esperia e pusol nombre 
Espanna.  (Vv. 48- 63, 12)

De la obra de Alfonso X se puede observar cómo la tradición sobre la 
fundación de las diferentes ciudades ha ido cambiando a lo largo de los siglos. 
Todos estos relatos tratan en algún punto sobre la destrucción de Troya, la salida de 
los héroes de la ciudad y la vuelta a su patria. Sin embargo, las menciones a estos 
héroes griegos y troyanos son muy superficiales y solo aportan una información más 
detallada de los personajes más conocidos como son Odiseo, Menelao, Eneas o 
Diomedes. Esto pone de manifiesto que la información aportada, principalmente, por 
Estrabón y por Trogo Pompeyo, a través de Justino, no tuvo más repercusión o aún 
no se han encontrado textos o manifestaciones que apoyen el relato mítico que 
rodea a estos héroes menores. De manera que la tradición de los nostoi en la 
península ibérica se centra, principalmente, en Ulises. Sin embargo, Alfonso X sitúa 
a otro héroe, a Hércules, en el centro de su relato sobre la fundación de dichas 
ciudades.

Por otro lado, Diego Ruiz Mata (171-2), las muestras arqueológicas refuerzan 
las menciones griegas de Occidente desde Homero y Hesíodo y la Guerra de Troya, 
que marcó un hito en la historia griega y occidental y los héroes que regresan a sus 
patrias, fundadores de ciudades, las hazañas de estos héroes y los trabajos de 
Hércules.

REVISTA ÍMPƎTU ISSN 2660-793X 
23/12/2023 N.º11: REGRESOS 

33



La tradición de Hércules como fundador se encuentra principalmente en los 
textos latinos. En libro IX de las Metamorfosis del poeta latino Ovidio se establecen 
los orígenes de héroe, así como sus acciones y sus doce trabajos por el 
Mediterráneo. Es, sobre todo, a través de esta obra por la que se conocerá al héroe 
y sus peripecias en la Edad Media (Blanco Robles, 142), como se corrobora en el 
Libro de Alexandre, anteriormente citado. El orador Cicerón, en su obra filosófica De 
Natura Deorum, expone la existencia de diversos Hércules de donde es más que 
probable que Alfonso X tomara la referencia para su obra:

Aun cuando a mí me gustaría saber qué Hércules particular es el que 
nosotros veneramos; pues los estudiosos de los escritos esotéricos y 
recónditos nos hablan de varios Hércules, siendo el más antiguo de ellos el 
hijo de Júpiter, es decir, del Júpiter asimismo más antiguo, pues encontramos 
varios Júpiter también en los primitivos escritos de los griegos. ¡Así, pues, 
este Júpiter y Lisítoe fueron los padres del Hércules este de quien se nos 
dice que tuvo una querella con Apolo por un trípode! Se nos habla de otro de 
Egipto, hijo del Nilo, del que se dice compiló los libros sagrados de Frigia. Un 
tercero procede de los Digiti del Monte Ida, que ofrecen sacrificios en su 
tumba. El cuarto es hijo de Júpiter y Asteria, la hermana de Latona; es 
venerado principalmente en Tiro, y se dice que fue el padre de la ninfa 
Cartago. Hay un quinto Hércules en la India, llamado Belos. El sexto es 
nuestro amigo, el hijo de Alcmena, cuyo progenitor fue Júpiter, es decir, el 
Júpiter número tres, puesto que, voy a explicar ahora, la tradición nos habla 
también de varios Júpiter. (III, 52)

No obstante, es Rodrigo Jiménez de Rada (1170-247), quien otorga un papel 
preponderante a la figura de Hércules en época medieval (López-Torrrijos 127). Tal 
como hiciera Virgilio con Augusto, Jiménez de Rada junto con Lucas de Tuy, un 
clérigo e intelectual leonés, establecen una genealogía legendaria para la dinastía 
española siguiendo el patrón de Eneas, fundador de Roma, de modo que la corona 
española quedase emparentada con los grandes héroes de la Antigüedad y, así, se 
legitimase su derecho al trono, como se puede analizar en Fernández Gallardo 
(66-67):
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Se observa […] un horizonte de intereses históricos más amplio que el que 
animara a la madre de Fernando III, la reina Berenguela, a pedir a Lucas de 
Tuy que reuniera los textos históricos de San Isidoro. Ya no se trata de mero 
interés genealógico, subordinado a los recursos de legitimación monárquica. 
Al rey Fernando le acucia un afán de conocimiento que rebasa lo dinástico 
para adquirir una dimensión nacional. Y es que las transformaciones políticas 
que tienen lugar durante su reinado, la unión definitiva de León y Castilla, 
junto con el espectacular avance reconquistador por la Andalucía bética, 
exigían una reevaluación de la memoria histórica.

Este hecho creó, al mismo tiempo, un gran interés por los estudios clásicos 
en los siglos XII y XIII en toda Europa, un primer acercamiento a lo que luego sería 
el Renacimiento o, como afirma Homer Haskins, el Renacimiento del siglo XII, que 
fue causado por una serie de cambios con una revolución científica y filosófica, que 
posteriormente daría lugar el humanismo y al Renacimiento de los siglos XV y XVI 
(7).

 

Conclusiones

Con la cultura griega, el mito se hace universal, puesto que ya no depende 
solo del territorio griego, sino que esta cultura adapta su narrativa legendaria a 
cualquier espacio conocido, de manera que ya forma parte de su identidad, 
ideología y de la propia concepción de su mundo. De este modo, Estrabón sitúa a 
numerosos héroes como fundadores de ciudades conocidas por los griegos, o de 
las que estos sacaban beneficio a través de los intereses comerciales o de la 
extracción de minerales, como la plata y el cobre. El hecho de que héroes de una 
cultura Antigua y erudita como es la griega hayan fundado o se hayan establecido 
en el espacio de la Península Ibérica dotan al país de un pasado mítico y heroico, 
que elevan el presente. 

Así pues, en el contexto de la Edad Media, surgen diversas producciones que 
retoman el contenido que habían tenido los textos clásicos como la Odisea de 
Homero. En un primer momento lo hacen en lengua latina para después pasar a 
escribirse en lengua vernácula como algunas de las obras citadas en el presente 
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artículo. La razón de que se produzca este hecho reside en varios factores, pero 
principalmente se debe al tópico de la translatio studii que sugiere Rico.

Por esta razón Alfonso X, en su Estoria de España, narra cómo Hércules, tras 
destruir Troya, llegó hasta Esperia, el territorio más occidental del mundo conocido. 
Es de gran importancia este matiz, puesto que a raíz de esto se formulan todos los 
mitos que sugieren un lugar lejano e inalcanzable como las Hespérides, la Atlántida 
o el Tártaro. Y, con más precisión, es Cádiz ese sitio lejano que, tras las columnas 
de Hércules, acapara la mayor parte de ese simbolismo de lo lejano y oculto y 
donde Alfonso X sitúa la residencia de Espan, el sobrino de Hércules. 

La tradición de la que se nutre Alfonso X se inicia en el mundo Antiguo, con 
las fuentes latinas de autores como Ovidio o Cicerón, que más tarde serán citados 
por obras y escritores medievales con la intención de legitimar la corona española y 
ennoblecer los orígenes del país. De la misma manera que los antiguos griegos y 
latinos habían situado a sus héroes en diversos puntos para ensalzar la grandeza 
de sus culturas, asíAlfonso Xtoma el relevo de estas leyendas, las reutiliza y las 
asume como propias para elevar la historia primitiva de España y su propia 
genealogía.
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